La obra del Consolador en la vida del creyente
Juan 15:26-27

Intro.
[bookmark: _GoBack]	El creyente debe estar muy agradecido por la obra del Espíritu Santo en su vida.  Debemos saber lo que es su obra, y lo que tenemos que hacer para disfrutar a lo máximo su obra.

I. Lo que el Espíritu Santo hace para el creyente.
A. El tiene una parte importante en nuestra salvación.
1. Somos nacidos por el Espíritu.  Juan 3:6
· Es por eso que no podemos ganar a alguien a Cristo hasta que está listo a nacer.  Tal vez está listo.  Tal vez falta poco.  Hay fruto inmaduro.  Dios puede usar a nosotros para traer un pecador al punto de nacer.  
a. El Espíritu Santo nos lleva al punto de nacer.
b. El nos lleva al punto de nacer por:
(1).  Convencernos del pecado.  Juan 16:18
(2).  Por castigarnos por nuestra maldad.
(3).  Por hacer que obreros de Dios se crucen con nosotros.
2. Somos renovados por el Espíritu.  Tito 3:5
a. Es nacer de nuevo.  Juan 3:3
b. Es un nuevo principio.
B. El Espíritu Santo nos transforma a la imagen de Cristo.  II cor. 3:18
1. El sigue convenciéndonos del pecado.  Juan 16:18
2. El nos guía en conocer la voluntad de Dios.  Rom. 8:14
C. El Espíritu Santo nos ayuda en entender la Biblia.
1. Juan 14:26  Siempre nos enseña de conforme a la Palabra de Dios.
2. Juan 16:13  Nos ayuda saber lo que habrá de venir.
a. Como resultado de lo que hacemos.
b. Profecía.
3. I Juan 2:27
a. La “unción” es una obra del Espíritu Santo.
b. Ilumina nuestra mente  para entender verdades espirituales.
D. El Espíritu Santo nos consuela.
1. Es uno de sus nombres.
a. Significa “uno llamado al lado.”
b. Desde que el Espíritu mora en el creyente él siempre está con él.  
(1). Rom. 8:9, 11
(2). I Cor. 6:19-20 
2. El nos confirma
a. Nos convence de que somos conocidos y amados por Dios.
b. Rom. 8:15-16
E. El Espíritu ayuda el creyente en orar.  Rom. 8:26
1. Nos ayuda en nuestra debilidad.
a. Fil. 4:19
b. Hace falta un esfuerzo para orar.
2. Nos ayuda en pedir lo que debemos pedir.
a. A no pedir únicamente por nuestra interés personal. Sant. 4:3
b. No sabemos lo que es por nuestro bien.
c. Dios quiere darnos mucho más de lo que podemos querer o pensar.  Ef. 3:20
3. Cuando estamos dominados por angustias no encontramos ni la fuerza ni las palabras adecuadas para orar.
II. Lo que es nuestra parte.
A. Muchos creyentes no disfrutan de todo lo que el Espíritu Santo puede hacer por ellos.
B. Tenemos que estar atentos a la voz del Espíritu.  Gal. 5:16
1. Es andar en comunión con él.
2. El nos habla con una voz no audible.
3. Si tenemos oídos sordos a su voz, le contristamos.  I Tes. 5:19
C. Tenemos que estar llenos del Espíritu. Ef. 5:18
1. Esto resulta cuando estamos obedientes a él.
2. Esto nos da su poder.  Hechos 1:8
a. Su poder es para vivir la vida cristiana.
b. Su poder es para testificar por él.
c. No es para hacer milagros y cosas raras.
3. El resultado de estar lleno del Espíritu.
a. Tenemos la relación debida:
(1).  Con los demás hermanos.  Efesios 5:19
(2).  Con Dios  Ef. 5:20
b. Producimos los frutos del Espíritu  Gal. 5:22-24
c. El Espíritu será libre para cumplir con toda su obra en nuestra vida.

Concl.  
No podemos vivir la vida cristiana con nuestra propia fuerza.  Hace falta la obra del Espíritu Santo en nuestra vida.  Hay muchos creyentes que no están disfrutando de la medida completa de la obra del Espíritu Santo en su vida.  Se nota por su debilidad y falta de fruto.  Entrégase a Dios y deja su Espíritu cumplir su obra en su vida.
